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			Un beso oscuro es una novela de romance oscuro para lectores a partir de 18 años. En la novela vas a encontrar representados ciertos temas que pueden ser sensibles para algunas personas. Si no quisieras leer sobre ellos o crees que pueden afectar a tu salud mental, quizá este libro no sea para ti.
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			Para Elizabeth May.

			Nuestra primera historia juntas marca

			el principio de algo

			verdaderamente especial. Gracias por creer

			en este oscuro viaje y por aportar

			tu opinión y pasión en cada página.

			Por que podamos escribir muchas historias más

		

	
		
			CUENTOS DE PODER Y PACTOS OSCUROS

			Las culturas antiguas empezaron a usar los cristales en los rituales, la medicina y como ornamentos. Sus individuos más brillantes no tardaron en percatarse de que las gemas contenían una energía vibrante que los seres humanos pueden capturar e intercambiar. Este trueque proporciona salud y agudiza la mente, unas cualidades que en la antigüedad, cuando un simple resfriado podía matarte, no tardaron en otorgar poder y riqueza.

			A medida que el mundo iba dejando atrás la medicina natural y el contacto con las gemas, cuatro poderosas familias siguieron explorando esta conexión con ciertas piedras preciosas. Ocultaron su capacidad de intercambiar la energía y así sacaron provecho de la dosis extra de salud y fuerza que les proporcionaban para alzarse como líderes durante el transcurso de los siglos, sin temer a las pandemias, a la mayoría de las enfermedades y a las heridas que no fueran letales.

			En la edad contemporánea, estas familias ya no son reyes y reinas, sino magnates modernos, auténticos multimillonarios que han aprendido a hacer uso de la energía de los cristales y sacarles rentabilidad. En la actualidad, las redes sociales y la inteligencia artificial se están infiltrando en todos los aspectos de nuestras vidas y por eso estas cuatro familias han erigido empresas de red social usando el poder acumulado de estos minerales.

			Ahora no solo controlan las empresas de red social, sino que dirigen organizaciones parecidas a mafias cuyos integrantes obedecen todas sus órdenes. En el mundo de las redes sociales, cuantas más interacciones haya entre los usuarios, más poder puede extraer el sistema, cuyo núcleo se alimenta con una de las gemas. Las familias y sus respectivas empresas han competido las unas con las otras para posicionarse en la cúspide y, actualmente, en el momento en el que se escriben estas palabras, la clasificación, si nos basamos en el número de usuarios y la situación financiera, es la siguiente:

			
					
MALICE MEDIA, alimentada con la energía extraída de los granates, es una plataforma de última generación que emplea una tecnología de interfaz neuronal que permite compartir los pensamientos, las emociones y las experiencias en tiempo real. Permite entrever destellos del estado mental y emocional del usuario. Thorn Beathach recarga e intercambia la energía con los granates. Su llamada a la acción es ¡A COMPARTIR LA MENTE!


					
AQUARIUS SOCIAL, alimentada con la energía extraída de las aguamarinas, es una plataforma de inteligencia emocional que usa la IA para analizar los estados emocionales de sus usuarios. En ella se actualizan en tiempo real las conexiones en las que la gente comparte sus emociones desde largas distancias. Alana Beaumont recarga e intercambia la energía con las aguamarinas y está intentando enseñarle a su prima, Scarlett Winter, a hacer lo mismo. Su llamada a la acción es ¡A COMPARTIR EMOCIONES!


					
HOLOGRID HUB, alimentada con la energía extraída de las amatistas, es una plataforma de red social holográfica en 3D en la que los usuarios pueden vivir experiencias conjuntas en cualquier localización, ya sea Marte, la luna o la Roma antigua. Hendrix Sokolov y Alexei Sokolov cargan las amatistas. Su llamada a la acción es ¡A COMPARTIR PROYECCIONES!


					
TIMEGEM MOMENTS, alimentada con la energía extraída de los citrinos los diamantes, usa una avanzada tecnología temporal que permite grabar, guardar y reproducir cualquier momento en tiempo real, así que los usuarios pueden compartir recuerdos los unos con los otros. Sylveria Rendale recarga los diamantes, mientras que Ella Rendale recarga los citrinos. Su llamada a la acción es ¡A COMPARTIR MOMENTOS!


					Ha habido indicios de que una quinta empresa de red social está moviendo ficha, pero nadie sabe si no son más que habladurías o si de verdad hay un nuevo jugador en el tablero.

			

		

	
		
			
UNO 
Rosalie

			Me han dejado sola y cruzo las piernas por debajo de la imponente mesa de metal atornillada al suelo, sintiéndome tan fuera de lugar como un cuervo en una canción de cuna. La rejilla de la calefacción que hay en el techo emite ruidos metálicos y susurros al expulsar el aire cálido que no logra calentar la sala de interrogatorios, y cuando finalmente se abre la puerta, su pesada hoja araña el suelo de cemento cubierto de mugre.

			Yergo la espalda inconscientemente y levanto el mentón al tiempo que mi cliente entra con paso resuelto y las manos esposadas a una cadena que le rodea su estrecha cintura. No arrastra los pies. No camina. No se pasea.

			No. Este hombre avanza sin atisbo de vacilación.

			Su mirada me escruta. Cuando digo que me escruta es que me examina hasta el último centímetro de piel. El brillo de sus ojos negros, abismales y oscuros, destila más de una amenaza en sus profundidades. Aparta de una patada la silla metálica desocupada que hay delante de mí y se sienta en un único movimiento fluido. El aroma a aceite de motor bajo la lluvia recién caída, algo completamente varonil, planea hacia mí.

			Trago saliva.

			El guardia, un hombre fornido de cabello ceniciento se me queda mirando con los ojos llenos de preocupación.

			—Por favor, quítele las esposas —le pido sin desviar en ningún momento la atención de mi cliente.

			«Mi cliente». No me dedico al derecho penal. Nunca lo he hecho y jamás me lo había llegado a plantear.

			El guardia titubea.

			—Disculpe, pero…

			—Agradezco su interés. —Infundo en mi voz toda la autoridad de la que soy capaz, teniendo en cuenta que estoy a punto de cagarme en los pantalones. O más bien, en mi mejor falda de tubo azul marino, que compré de liquidación en el mercadillo de una asociación de mujeres. Aunque no vivo por la zona, me gusta comprar allí. La gente rica dona prendas muy buenas.

			El guardia se acerca a nosotros y tras un tintineo, abre las esposas y encara su bota cubierta de arañazos hacia la puerta.

			—¿Quiere que me quede dentro?

			—No, gracias. —Espero hasta que se encoge de hombros, sale y cierra la puerta—. ¿Señor Sokolov? Me llamo Rosalie Mooncrest, soy su nueva abogada del bufete Cage y Lion.

			—¿Qué le ha pasado a mi antiguo abogado? —Su voz es como el chirrido del acero sobre la piedra de afilar.

			Carraspeo y me centro únicamente en su mirada, y no en el tatuaje en forma de pantera que se le extiende por el lateral del cuello y cuyos ojos de brillante color morado me observan.

			—El señor Molasses murió en un accidente de coche el mes pasado. —Molasses era un compañero del bufete y había representado a Alexei en el juicio penal en el que lo habían declarado culpable—. Doy por sentado que no se ponía en contacto con usted a menudo.

			—No. —Alexei se arrellana en el asiento, se termina de quitar las esposas de las muñecas y le da una palmada a la mesa—. ¿Eres tú la responsable de que me hayan trasladado al área de mínima seguridad de la prisión?

			De hecho, el bufete para el que trabajo tiene mucha influencia y ha sido posible gracias a uno de sus socios.

			—Sí, aunque es algo temporal. Después de esta reunión volverá a su bloque de celdas habitual.

			Sokolov levanta el mentón.

			—¿Así que esta lujosa habitación para nuestro encuentro es por ti, princesa? ¿El prestigioso bufete no quiere que te ensucies pasando por las entrañas de este antro?

			Probablemente tenga razón.

			—Estoy aquí para ayudarlo, señor Sokolov.

			Sus ojos brillan con más intensidad que los de la pantera que tiene agazapada en el cuello.

			—No me vuelvas a llamar así.

			Frunzo el ceño.

			—¿Sokolov?

			—Eso. Es Alexei. No señor Sokolov.

			Muy bien. No puedo evitar examinarlo. Un rebelde pelo negro, insondables ojos oscuros, piel bronceada y una estructura ósea que parece haber sido tallada de la ladera de una montaña con un instrumento bien afilado. Los ángulos abruptos de su rostro revelan una fuerza primigenia que es siniestramente bella. Los depredadores más mortíferos del mundo lo suelen ser.

			Todos esos detalles me van calando lentamente. No me gusta.

			Todavía peor, él también me está escrutando, como si poseyera la visión de rayos X de Superman y no tuviera ningún tipo de reparo en usarla. Sus ojos se posan inapropiadamente sobre mis pechos tapados por una blusa de un blanco impoluto antes de subir hasta mi cara. Su mirada es como un arañazo que me dejara marca por todo el cuerpo.

			—¿Aprobaste el examen de abogacía acostándote con los examinadores?

			Me quedo boquiabierta una fracción de segundo.

			—Yo no hago ese tipo de locuras.

			—La locura es relativa. Depende de quién encierre a quién en la jaula —repone, arrastrando las palabras.

			¿Acaba de citar a Ray Bradbury?

			—Quizá le vendría bien recordar que estoy aquí para ayudarlo.

			—De ahí mi pregunta. No es que te esté juzgando. Si quieres iniciar el trámite para que me reúna con la junta de libertad condicional, por mí no te contengas. Si ese no es tu plan, entonces quiero estar seguro de que sabes de leyes.

			Ya puedo gritarlo a los cuatro vientos: Alexei Sokolov es un capullo.

			—Escuche, señor Sokolov…

			—Ese nombre. No te lo voy a repetir. —Su amenaza es un leve bisbiseo.

			Un escalofrío puja por hacerme estremecer, pero me remuevo en el asiento para ocultar la reacción. Lo miro directamente a los ojos, como se hace con cualquier abusón.

			—¿Por qué? ¿Qué me vas a hacer? —Dirijo la mirada hacia la puerta, donde no me cabe duda de que espera el guardia impaciente al otro lado.

			Alexei se inclina hacia mí y el metal tintinea.

			—¿En serio, florecilla? Puedo tumbarte sobre esta mesa, levantarte la falda y azotarte el culo hasta dejarte las nalgas en carne viva antes de que ese estúpido guardia pueda encontrar las llaves, e incluso me sobraría tiempo antes de que llamara a los refuerzos que necesitaría para sacarte de aquí. No te podrás sentar durante una semana. Quizá dos. —Su mirada se enternece—. Ese rubor te sienta la mar de bien.

			—Es la expresión que pongo cuando planeo un asesinato —replico al instante con las mejillas encendidas.

			Sus labios se curvan un instante infinitesimal, esbozando lo que casi parece una sonrisa.

			—Las mujeres que visten como tú rara vez tienen cerebro.

			Mis cejas me recorren la frente con tanta rapidez que es toda una sorpresa que no me dé migraña. No puede ser que me acabe de decir eso.

			—¡Eres un malnacido hijo de puta! —estallo, olvidándome por completo de cualquier sentido de profesionalidad.

			Esa sonrisa intenta aposentarse y por poco lo consigue. Pero no del todo.

			—Joder, eres una contradicción. —Extiende la palma de la mano sobre la mesa. Una mano enorme, tatuada y peligrosa—. Por norma general, una mujer hermosa es una terrible decepción.

			¿Ahora me está citando a Carl Jung?

			—Debes de haber tenido mucho tiempo para leer aquí en la cárcel… estos últimos siete años.

			—Así es. —Su mirada se torna pétrea—. ¿Eres buena en tu trabajo?

			Unas ganas de desternillarme de lo más inapropiadas me invaden y miro alrededor de la habitación.

			—¿Acaso importa? No veo que se apelotone aquí un cuantioso número de abogados dispuestos a ayudarte.

			—¿Cuantioso? Menudo palabro, yo habría elegido «abundoso». Me suena mejor.

			Tengo que retomar el control de la situación.

			—Escuche, señor…

			Se tensa y me quedo callada al instante. Paralizada.

			Nos miramos mutuamente y juraría que oigo cómo late la habitación que nos rodea. No quiero dejarme amedrentar, pero hasta la última célula de mi cuerpo sabe que no me puedo tomar a la ligera sus amenazas. Un hombre como él nunca va de farol.

			Me asombra que en su semblante no se vea reflejado el triunfo por haber logrado que no lo llame por el apellido. En su lugar, su expresión trasluce algo que me parece… ¿contemplación y aprobación?

			Esto no me gusta ni un pelo.

			Me tiemblan las piernas como si hubiese corrido diez kilómetros y mis pulmones no consiguen mantener el ritmo. Supongo que cualquier persona se sentiría así si estuviera atrapada en una jaula pequeña con una bestia del infierno. En mi reacción hay algo más que miedo. La adrenalina tiene ese efecto en la gente. Debe de ser eso. Alargo la mano hacia mi maletín y saco varias hojas de papel.

			—Si quiere que sea su abogada tiene que firmar este contrato de representación para que pueda solicitar un aviso de comparecencia en el juzgado.

			—¿Y si no lo hago?

			Dejo los papeles sobre la fría mesa.

			—Entonces espero que tengas una feliz vida. —Clavo mis ojos en los suyos.

			—Mis fondos no están en su mejor momento. Supongo que no aceptarás cigarrillos o sexo como pago.

			¿Es diversión lo que veo en sus ojos? Por su bien, que no sea eso. Examino sus anchos hombros y lo que no me cabe duda que son unos imponentes pectorales ocultos bajo el mono naranja. ¿Cómo puede ser tan atractivo vestido de naranja? Además, este hombre hace siete años que no está con una mujer… Se debe de estar subiendo por las paredes. Una pequeña parte de mí, una que jamás admitiré, sopesa la oferta de lo que sin duda serían múltiples orgasmos salvajes.

			—No fumo y no eres mi tipo. Pero no te preocupes. El bufete se va a hacer cargo de tu caso sin cobrar los honorarios hasta que podamos liberar tu fondo fiduciario.

			—¿Y cuál es tu tipo? —Se aferra a la información menos indicada.

			Inhalo por la nariz, intentando no perder los estribos.

			—No me lo digas —prosigue él, con unos ojos profundos como pozos—. ¿Traje completo, Armani y vehículos de lujo?

			—De hecho, ese es el tipo de mi mejor amiga —repongo a media voz. Bueno, si le añades las pistolas, la mafia irlandesa y una espeluznante voluntad de matar.

			Alexei se rasca la perilla que le recubre el mentón afilado.

			—Ajá. ¿Cuándo fue la última vez que estuviste con un hombre de verdad? Ya sabes…, ¿alguien que no te consulte qué hacer a cada paso?

			Tendría que devanarme los sesos para darle una respuesta, pero es un dato que no le voy a admitir jamás. Mis muslos se calientan y el mal genio se me dispara.

			—¿Esta encantadora manera de entrarle a una chica te funcionaba hace siete años?

			—La verdad es que no. Aunque no necesitaba ser encantador por aquel entonces.

			Cierto. Antes de que lo metieran en la cárcel era el heredero de una de las cuatro empresas de red social más poderosas del mundo. Por lo visto, su familia se desentendió de él al instante.

			—Quizá podrías intentarlo.

			Sus ojos arden hasta formar unas ascuas oscuras que me dejan temporalmente sin palabras.

			—¿No crees que sea capaz de bajarte las bragas con mi encanto?

			—Basta ya. Tienes que bajar las revoluciones. —Extiendo una mano al aire y bajo un botón imaginario.

			Es como si desprendiera oleadas de calor.

			—¿Bajar las revoluciones de qué?

			—De ti —contesto entre dientes—. De todo esto. De este asqueroso numerito de depredador acosador grosero y sexista. Utiliza el cerebro, si es que tienes. Es la primera vez que nos reunimos y me estás volviendo loca. Te viene bien tenerme de tu lado.

			—Preferiría tenerte debajo de mí.

			Cierro los ojos y me aprieto las comisuras con ambos dedos índices. No me lo puedo creer.

			—¿Dolor de cabeza? Conozco un remedio para eso.

			Profiero el sonido de un gato estrangulado.

			Su risa es cálida. Envolvente. Profunda.

			Me sobresalto y abro los ojos. Esa risa no casa con el perfil de criminal. Es embelesadora.

			Se queda callado.

			Echo de menos el sonido al instante. A lo mejor necesito unas vacaciones.

			Alexei arrastra el papel por encima de la mesa usando un dedo.

			—Bolígrafo.

			Hurgo en el interior de mi maletín en busca de un bolígrafo azul y se lo paso.

			Firma el contrato con un garabato rápido y me lo devuelve.

			—¿Cuál es el plan?

			El cambio de tema me sienta como un latigazo, pero lo bueno es que volvemos a estar en terreno conocido.

			—Han arrestado al fiscal que llevaba tu caso por chantaje, tráfico de influencias y extorsión… junto con el juez, que era su cómplice y quien presidió tu juicio y te dictó sentencia.

			Su rostro permanece impertérrito.

			—¿Puedes sacarme de aquí?

			Ese es mi plan, pero no quiero darle falsas esperanzas.

			—No lo sé. Lo más seguro es que pueda conseguirte un nuevo juicio.

			—¿Estaré en libertad de mientras?

			—Presentaré una petición en los tribunales nada más salir de aquí, pero no te puedo garantizar que me la vayan a conceder. —Inclino la cabeza—. La influencia de tu familia nos sería de gran ayuda.

			Agacha el mentón con gesto intimidatorio.

			—Yo no tengo familia. No vuelvas a mencionarlos.

			Pestañeo.

			—Solo una cosa más.

			—Dispara.

			—Lamento la muerte de tu hermano. —A su hermano pequeño, en realidad medio hermano, lo mataron el mes pasado. Probablemente fue obra del novio de mi amiga, si es que se puede llamar así a Thorn Beathach.

			Alexei se limita a mirarme.

			Me siento como un rompecabezas al que le están poniendo las piezas a sitio.

			—Existe la posibilidad de que su muerte fuera consecuencia de algún tipo de guerra territorial en las redes sociales contra Thorn Beathach, el dueño de Malice Media. —La familia de Alexei regenta una plataforma social rival y según tengo entendido se tienen declarada la guerra los unos a los otros.

			—¿Y?

			Esto es un pelín raro.

			—En estos instantes, Thorn está saliendo con mi mejor amiga, así que si hay algún tipo de conflicto de interés, quiero que estés al corriente. —Nadie podría haber atrapado a Thorn si fue él quien mató al hermano de Alexei después de que este le hiciera daño a Alana. Aunque no estoy del todo segura de que sea él el asesino, de todos modos.

			—¿Has terminado ya de mencionar a mi familia? —El tono que emplea Alexei sugiere con rotundidad que no se trata de una pregunta.

			—Sí —susurro.

			Ladea la cabeza.

			—¿Cuántos juicios penales has ganado?

			—Ninguno —respondo al instante. Es crucial ser sincera con los clientes—. Tampoco he perdido ninguno.

			Alza la cabeza y me observa con los ojos entornados.

			—¿Te encargas de los casos sin honorarios del bufete?

			—No.

			—Entonces, ¿por qué tú?

			Es una pregunta adecuada, además de perspicaz.

			—No he perdido nunca un juicio civil, así que los socios me asignaron tu caso, aunque se trate de un caso penal.

			—¿Por qué?

			—Porque soy buena en mi trabajo y quieren que seas libre. —Me encojo de hombros—. Mejoraría la imagen del bufete. —Que es lo que mi jefa, Jaqueline Lion, me dijo cuando me asignó la lista de casos—. Hemos podido revocar varias sentencias debido a la corrupción de los jueces y entre ellas apareció la tuya, que eres el condenado de más renombre. Que el bufete perdiera tu caso hace siete años dañó su reputación.

			Alexei abre las aletas de la nariz.

			—¿Su reputación? ¿Perder dañó la reputación del bufete?

			—Eso es. —Joder, me pone los pelos de punta. ¿De verdad quiero sacarlo de la cárcel para que pueda deambular por las calles?—. Esta es la oportunidad perfecta para reparar el daño ocasionado.

			—¿Y que te asciendan a socia del bufete? —infiere.

			Mi vida no es asunto suyo.

			—Se me da bien mi trabajo, Alexei. —Sí, no lo nombro por su apellido—. Puedes optar por un abogado externo. Haré trizas el contrato de representación si quieres.

			—Te quiero a ti.

			Capto el doble sentido y decido ignorarlo.

			—Entonces haremos las cosas a mi manera y seguirás mis directrices.

			Ahora sonríe. De oreja a oreja, dentadura perfecta y un impactante hoyuelo en la mejilla derecha.

			Todo mi interior cortocircuita y manda destellos eléctricos hacia lugares donde no debe haber chispas.

			Hace repiquetear las puntas de los dedos sobre la mesa.

			—He firmado el contrato y eso significa que trabajas para mí, ¿no?

			—Sí. —Pero seré yo quien lleve la batuta.

			Se mueve tan repentinamente para cubrir mi mano con la suya que me quedo paralizada.

			—Tienes que saber desde ya que siempre estoy al mando en cualquier situación. ¿Lo entiendes?

			Intento zafarme en balde. Noto su enorme palma cálida, pesada y llena de cicatrices sobre mi piel. La dura superficie metálica de la mesa bajo ella es un impactante contraste frío. Respiro entrecortadamente mientras lleno los pulmones de aire caliente.

			—No sé a qué juego estás jugando, pero para ahora mismo.

			Su mano cubre con facilidad la mía y sus dedos me mantienen atrapada con un calor sofocante.

			—Yo no me ando con chiquitas, florecilla. Tenlo claro.

			—¿Florecilla? —le digo con voz ahogada, con la mano debajo de la suya porque no me queda otra opción.

			—Tus ojos —murmura—. El azul da paso al violeta como en la flor del guisante. Un hombre podría hallar el consuelo a su tormento perpetuo con solo mirar esos profundos pozos aterciopelados.

			No me salen las palabras. ¿Cómo le podría responder a eso? Con un rostro lleno de cicatrices, las esposas que a duras penas lo retienen y una mirada que llega hasta el alma, me acaba de susurrar las palabras más románticas que podría llegar a imaginar. Y es un asesino. Que el juez fuera un corrupto no significa que Alexei no matara a sangre fría. Una cosa no quita la otra.

			—Tenemos que mantener una relación profesional si quieres que te ayude.

			Me suelta y se pone en pie.

			—¡Guardia! —grita.

			Noto la mano fría y solitaria.

			Unas llaves tintinean al otro lado de la puerta.

			—Rosalie, esta es tu vía de escape. Si rompes el contrato, encontraré a otro abogado. Si te quedas, si decides representarme, no habrá vuelta atrás. Estarás atada a mí hasta el fin del proceso. Dime que lo comprendes. —Me mira con ojos encendidos.

			Me levanto apretando las rodillas.

			—Estoy haciendo mi trabajo.

			—Que tengamos claro que nos entendemos.

			La puerta se abre y el mismo guardia de antes entra y se detiene, momento en el que claramente busca el valor para esposar de nuevo a Alexei, que no me quita el ojo de encima durante todo el proceso. Permite que el guardia lo lleve hasta la puerta.

			Justo antes de cruzarla, me mira por encima del hombro.

			—Espero contar contigo hasta el final. Además, creo que no te iría mal investigar un poco el pasado de Miles Molasses, tu compañero del bufete. Él también era cómplice del juez y del fiscal. —Me muestra sus dientes destellantes—. ¿No te parece muy conveniente que acabe de morir en un accidente?

		

	
		
			
DOS 
Rosalie

			Un contable de la gestoría que hay dos pisos por encima del bufete mastica un guirlache de cacahuete mientras subimos con el ascensor y el sonido rasga el aire como una espada afilada. Le dedico un par de miradas por encima del hombro, pero se limita a deleitarse con el dulce, con la vista puesta en los diferentes números que se iluminan sobre la puerta. Menudo gilipollas. Intento concentrarme en la suave música del ascensor, pero la melodía no es rival para el sonido de sus dientes.

			La puerta se abre y salgo de un salto. Apenas consigo refrenarme de echar a correr mientras me apresuro por el séptimo piso del bufete Cage y Lion. Es raro que no lleve encima los auriculares que uso cuando algún capullo mastica o inhala cerca de mí. La mayoría de la gente desconoce que tengo misofonía, lo que es una gran mierda.

			Saludo con un asentimiento a la recepcionista y prosigo, dejándola atrás a ella y varios despachos hasta llegar a mi pequeño hueco de prestigio. No entiendo por qué Cage y Lion ocupa como sede del bufete los dos últimos pisos, el onceavo y el doceavo, y el séptimo y el segundo. Tendría mucho más sentido que fueran pisos correlativos, pero quizá el alquiler es más barato en las plantas inferiores.

			Mi pequeño despacho tiene las paredes pintadas de un tono rosa claro y una ventana enorme desde la que se ve todo Silicon Valley. Las estanterías son de roble y mi escritorio de cristal. Lo elegí cuando acepté el trabajo y la verdad es que me gusta bastante. Las decoraciones no son muy ostentosas, entre ellas se cuentan unas fotografías enmarcadas en portarretratos de cristal en las que aparecemos mi abuelo y yo cuando era pequeña, una con mis dos mejores amigas cuando nos graduamos en un internado remoto de normas estrictas, y una con los siete inquilinos que habitan en la casa victoriana que heredé de una tía a la que jamás conocí. Son las personas que hay en mi vida y que me importan.

			También hay un impactante espejo de plata ornamentado en una pared lateral, encajonado entre dos estanterías. Lo encontré en un rastrillo después de aprobar el examen de acceso a la abogacía y a veces cuando me veo reflejada en él me siento poderosa. Estoy segura de que es por cómo se refleja la luz en él, pero debo aprovechar todos los recursos que tengo a mi alcance.

			Cruzo la estancia para sentarme en la silla de cuero blanco y levanto la mirada cuando un cuerpo ocupa el umbral de la puerta.

			—Joseph. —Me pongo en pie de nuevo. Estuvimos saliendo durante unos días y todavía me arrepiento de esas dos semanas. Ay, es guapo y listo, pero o buscaba un simple rollete o a una chica que estuviera con él en los eventos sociales y que quedara bien cogida de su brazo durante el transcurso de toda su trayectoria profesional. Yo no encajo en ninguna de esas dos categorías y rompimos de mutuo acuerdo. De hecho el detonante fue que me dijera que mi carácter frío me hacía ser la abogada perfecta. Eso no me acabó de sentar bien, por más que las palabras cargaran con parte de verdad. La mayoría de los hombres me aburren por un motivo que nunca he sido capaz de concretar. Joseph Cage no es una excepción.

			—Siéntate, Rosalie —me pide Joseph Cage con una sonrisa encantadora y el pelo oscuro, en el que se divisan algunas hebras grises en las sienes, peinado hacia atrás de su rostro moreno—. ¿Cómo ha ido en la prisión?

			—Interesante es una manera de decirlo. —Me siento y me cruzo de piernas, tentada a alargar la mano en busca de la manzana roja que queda en el cuenco que hay en una punta de mi escritorio—. No sé si sacar a Sokolov de la cárcel será bueno para alguien. —Con solo pronunciar su nombre se me atora el aire en la garganta. Lo enmascaro fingiendo un ataque de tos.

			Cage se apoya en el marco de la puerta, vestido con pantalones negros, una camisa blanca y una corbata verde. Por descontado su despacho está en el último piso, pero al menos él se pasa más tiempo con los asociados y asistentes jurídicos de mi planta que su compañera, Jaqueline Lion. Alguna vez les he comentado en broma a un par de compañeros que Cage y Lion probablemente se cambiaron los apellidos antes de fundar el bufete solo con el fin de obtener ese nombre impactante. El rumor más extendido es que sus apellidos eran en realidad Smith y Patterson.

			—Perder el caso de Sokolov fue un duro golpe para todo el bufete —dice Cage—. Deberíamos haberlo ganado.

			Me tenso y levanto la cabeza.

			—¿Crees que Alexei es inocente?

			—No. —Cage niega con la cabeza y sus ojos azules desprenden franqueza—. No creo que ese hombre sea inocente. Con todo, las pruebas recabadas no eran lo bastante determinantes como para que no ganáramos el caso.

			Aparto mi pesado pisapapeles de plata a un lado.

			—¿Crees que alguien sobornó al juez?

			Cage se encoge de hombros.

			—Ni idea. Sospecho que los investigadores todavía están indagando en los varios cargos que le imputan al juez, pero hasta ahora no ha salido nada en relación al caso de Alexei. Al menos tenemos razones para anular la sentencia si basamos la defensa en la alegación de irregularidades durante el proceso judicial.

			Tengo que presentar otra petición para estar informada sobre eso.

			—Hace un rato presenté la solicitud al juzgado y el secretario judicial me dijo que están acelerando el proceso. Podríamos saber algo mañana, sin tener que esperar a una vista. —He hecho una declaración exhaustiva e intachable—. ¿Crees que la madrastra o el hermanastro de Alexei podrían haber sobornado al juez?

			—Puede ser. Sé que ni Hendrix ni yo tendríamos las pelotas de meternos con él.

			He visto a Hendrix Sokolov en varios eventos desde que soy abogada y a mi parecer es igual de atractivo que frío como el hielo. Si las personas fueran serpientes, él sería una víbora cabeza de lanza dorada, con su preciosa piel amarilla brillante. Estudié los reptiles y demás animales en la escuela, pero supuse que pasarme el tiempo rodeada de bichos exóticos en mi vida adulta no me aportaría estabilidad financiera, así que me decanté por el Derecho. Me aclaro la garganta y me obligo a centrarme.

			—Alexei me dijo que la muerte de Miles Molasses podría no haber sido un accidente.

			Cage enarca las cejas.

			—¿En serio?

			Me encojo de hombros.

			—A lo mejor no es más que un bulo, pero creo que es algo que deberíamos investigar. Mi instinto me dice que Alexei no es de los que dicen cosas a la ligera.

			—Lo miraré —me asegura Cage—. De momento hemos recibido la transcripción del juicio, los vídeos de la sala y todas las pruebas que se usaron para condenar a Alexei hace siete años. —Señala con la cabeza hacia lo que me parece que son un montón de discos compactos en la esquina de mi escritorio.

			—Gracias. —Ahora sé exactamente a qué voy a dedicar la noche—. ¿Recuerdas bien el caso?

			Cage hace un gesto negativo.

			—No. Yo estaba inmerso en un proceso bastante serio de crimen organizado y Miles Molasses era nuestro mejor letrado. Fue toda una sorpresa que perdiéramos el juicio, si te soy sincero, aunque los Sokolov habían dejado de pagarnos.

			—¿De veras? —Levanto la mirada. Los Sokolov regentan una de las empresas más poderosas de red social del mundo y tienen más dinero del que alguien como yo pueda llegar a imaginar—. ¿Qué ocurrió?

			Cage se mete las manos en los bolsillos.

			—Si no recuerdo mal, la madre de Alexei murió cuando él era pequeño y su padre se volvió a casar con Lillian Sokolov. Tuvo dos hijos, Hendrix y…, ¿cuál era el nombre del otro?

			—Cal —respondo en voz baja—. Se llamaba Cal.

			—Ah, sí. El tipo al que asesinaron el mes pasado. —Cage asiente—. Me había olvidado de ese homicidio. ¿Encontraron al culpable de su asesinato?

			No dejo que mi plácida sonrisa decaiga.

			—No lo sé. —Tengo la ligera sospecha de que fue Thorn Beathach quien mató a Cal Sokolov, pero no puedo demostrarlo y jamás se lo preguntaría a Alana, su prometida, que además es una de mis mejores amigas.

			—Estoy seguro de que la familia ya ha contratado a algunos investigadores para que lo averigüen —apunta Cage mientras se admira en el espejo ornamentado—. Pero según tengo entendido no van a indagar en este caso. Desheredaron a Alexei incluso antes de que lo condenaran por homicidio.

			—Ya veo —murmuro.

			Cage endereza la espalda.

			—Aunque ahora que Cal ha muerto, puede que Hendrix necesite a otro hermano para que lo ayude a llevar el timón de la empresa.

			Dudo que sea el caso, teniendo en cuenta cómo se ha puesto cuando lo he llamado por el apellido.

			—Voy a tener que hablar con la familia.

			—Estoy de acuerdo. Si quieres puedo acompañarte.

			—Gracias, pero puedo apañármelas con este caso.

			Su mirada se enternece.

			—Por supuesto. Además, mira la parte positiva. Si consigues un nuevo juicio y logras sacarlo de la cárcel, probablemente te ganes un despacho en la onceava planta.

			Fijo los ojos en los suyos.

			—Mi intención es llegar a la doceava.

			Se ríe.

			—Lo sé. Todos lo sabemos. —Dicho eso, se da la vuelta y desaparece de mi puerta.

			Jamás he mantenido ocultas mis ambiciones, pero estoy segura de que no comprenden los motivos subyacentes que hay. No solo anhelo el dinero. Es la seguridad. Un fajo de facturas pendientes de pago se alza a la derecha de mi ordenador para recordármelo. Me faltan por pagar los préstamos que pedí para los estudios, así como algunas cuotas de la hipoteca que solicité sobre mi casa justo después de heredarla. Pero no tenía otra alternativa. La verdad es que no. Dirijo la vista hacia el abrecartas de plata y perlas que me regaló Alana cuando me gradué en la universidad y que ahora reposa inofensivamente sobre las facturas, preparado para abrirlas y estresarme.

			Las pruebas del juicio de Alexei atraen mi atención.

			Cojo el disco de arriba del todo distraídamente y me doy cuenta de que lo grabaron la noche del asesinato. Lo inserto en el lector que hay adherido a mi ordenador. Fui en busca del aparato en el sótano a principios de semana. Hoy por hoy se usaría un USB. Muchas cosas han cambiado en siete años. Ya examinaré el resto de los discos más tarde, pero simplemente me pica la curiosidad y quiero alguna pista de lo que me deparan.

			En el vídeo aparece Alexei hace como mínimo siete años. Está en un bar sonriendo, con el brazo alrededor del cuello de otro hombre que se está desternillando y escupe lo que parece ser cerveza. Unas mujeres se aferran a los brazos de Alexei y una rubia despampanante intenta fútilmente liberar el agarre de los hombres mientras se ríe por la nariz.

			Abro un fichero, examino unas notas y unas fotografías con anotaciones y me entero de que Alexei y su amigo Garik Petrov eran los dueños del Poni Amatista. Me parece un nombre ridículo para un bar. El tipo al que están ahogando es Garik. Su edad parece rondar la de Alexei, pero lleva puesta una camiseta andrajosa y ha renunciado a cortarse el pelo durante una cantidad de tiempo importante. Parece un hombre tosco, como si tuviera que ser el portero y no el copropietario.

			Miro cómo se ríen, bromean y hacen el tonto en la pantalla. Alexei parece distinto. Está claro que es más joven, pero me parece más libre, con menos tatuajes. La pantera del cuello se la debía de hacer durante el tiempo en prisión.

			Cuando mira a la cámara, consciente de que lo están filmando, sigue teniendo ese brillo en los ojos. El mismo que he visto hoy. Va vestido con una camisa blanca de aspecto caro en la que destacan unos dragones bordados en ambos pectorales y la lleva desabrochada hasta el ombligo. Los pantalones son negros y están perfectamente planchados. Por aquel entonces estaba más delgado, en buena forma, pero ni por asomo tan musculado como en el presente. En el vídeo, suelta a su colega y avanzan haciendo caso omiso a varias mujeres que intentan aferrarse a ellos mientras se dirigen hacia un escenario.

			Ambos cogen unas guitarras.

			Inclino la cabeza hacia delante, llena de curiosidad. Tocan una canción de hard rock y Alexei canta. Tiene una voz suave y atractiva en la que se entreve un toque travieso. Sonríe mientras canta sobre un amor prohibido y dragones asesinos. Es increíble. Se le da bien. O al menos se le daba. Hoy, en la cárcel, su voz era más oscura, profunda, descarnada y desgarrada, como si se hubiese pasado años gritando.

			Mientras se reproduce el vídeo veo cómo las mujeres arrojan bragas y sostenes al escenario. Coge varios pares y se ríe antes de lanzarlos al aire y cazar uno al vuelo. Deja de cantar y sostiene unas braguitas de encaje en alto.

			—Parece ser que tenemos una ganadora esta noche… y todavía están calientes. ¿Quién se las acaba de quitar para mí?

			Una mujer del público suelta un chillido alocado y echa a correr hacia delante y trepa hasta subir al escenario. Va vestida con un vestido blanco impoluto, sin ropa interior. Es una joven de pelo castaño que espero y deseo que al menos haya cumplido los dieciocho años. Tiene el rostro ruborizado y se le marcan los pezones duros bajo la insignificante capa de tela. Da pequeños brincos aferrada a uno de los brazos de Alexei.

			—Supongo que has ganado, tesoro. —Inclina la cabeza y la besa mientras desliza una mano hacia abajo para agarrarle el culo en un gesto que es el epítome de un niño rico consentido que acepta un regalo—. Bebidas gratis durante todo el mes.

			La chica chilla y se arrima más a él.

			Reparo en que su socio tiene los labios apretados. Así que a Garik no le hacía gracia que Alexei regalara bebida.

			Alexei le dirige una mirada rápida.

			—Yo correré con los gastos.

			El semblante de Garik se relaja.

			La muchacha levanta la cabeza y le susurra algo al oído. Él sonríe y niega con la cabeza antes de dirigir la mirada hacia la multitud y la barra que se extiende detrás.

			—Me temo que esta noche no podrá ser, cielo. Tengo planes.

			Amplío la imagen para observar a una mujer que está sentada en uno de los taburetes de la barra y que mira el escenario. Tiene las piernas cruzadas y la falda de un tejido rojo brillante con raja revela un muslo bien tonificado. Se trata de Blythe Fairfax y lleva el pelo rubio platino cortado recto a la altura de los hombros, que tiene desnudos con excepción de unas delgadas tiras que sostienen el elegante y sexi vestido. El look lo completan unos labios pintados en un tono escarlata a juego y unos ojos cargados de maquillaje. Su sonrisa parece posesiva.

			En el momento de la grabación, Alexei debía de tener unos veintipocos años y ella como mínimo treinta y largos, incluso quizá cuarenta y pocos. Nadie podría negar que era una mujer preciosa, aunque me parece extraño que mostrara tan abiertamente su relación. Ninguno de los dos parecía escondérselo a nadie. Garabateo en un bloc de notas para recordarme ahondar en la historia de su difunto marido. Cualquiera que estuviera de fiesta en el Poni Amatista esa noche habría visto claramente que los dos estaban saliendo.

			Otra figura me llama la atención. Escaneo el vídeo y lo amplío en la zona donde hay un hombre en la otra punta de la barra. Me sorprendo al descubrir a Hendrix Sokolov con una cerveza en la mano contemplando la interacción. Hace diez años ya era guapo, con el pelo rubio peinado hacia atrás y unos intensos ojos azules. No sonríe y parece estar alerta. No se llevaban bien, hasta el punto de que la familia ni siquiera mostró apoyo a Alexei ni durante ni después del juicio.

			Entonces, ¿qué estaba haciendo Hendrix en el bar de su medio hermano esa noche?

		

	
		
			
TRES 
Alexei

			Salgo sigilosamente del escondrijo en un rincón de la alargada sala que ocupa la lavandería y ataco con el pincho, apuñalando al instante a Anton Lebetev en el lateral del cuello. Me aparto y dejo que la sangre mane a borbotones sobre una de las enormes lavadoras, lejos de mí. Le propino una patada detrás de las rodillas y se desploma. Sus manos arañan el duro cemento antes de que su cuerpo se convulsione varias veces. La sangre brota hasta formar un espeso charco cerca del desagüe.

			Acude el característico susurro de la muerte.

			Hasta hace un par de segundos, ese tipo era el miembro más poderoso de la bratva rusa de esta prisión y ha intentado matarme varias veces.

			Él ha fracasado.

			Yo no.

			Su segundo al mando ya ha accedido a seguirme, siempre y cuando recupere el control no solo de Hologrid Hub, sino de la mafia rusa de la ciudad. En mis planes se contemplan ambas cosas.

			Arrojo el arma improvisada en un cubo lleno de lejía que tenía preparado y me doy la vuelta para salir paseando de la lavandería como quien no quiere la cosa y dirigirme a la cafetería, el pasillo dichosamente despejado. Por más raro que pueda parecer, las cámaras están experimentando un fallo momentáneo.

			La influencia de los aliados que tengo en este lugar alcanza límites insospechados.

			Llego justo a tiempo para el recuento y regresar a mi celda y mantengo la mirada al frente, con los brazos relajados y todos los sentidos en alerta máxima.

			Suena una alarma, nos ordenan que regresemos a nuestras celdas de inmediato y las puertas se cierran todas a la vez con un sonido metálico. Por lo visto, ya han encontrado el cuerpo de Lebetev. Permanecemos confinados durante casi una hora, pero no descubren ningún rastro del asesino.

			Dudo mucho que a nadie le importara Lebetev lo suficiente como para llevar a cabo una investigación exhaustiva de su muerte.

			Cuando se acerca la hora del almuerzo, estoy apoyado contra la pared del calabozo de seis por ocho y mi compañero de celda está sentado en la litera de arriba. Urbano Reyes es uno de los hombres más peligrosos del bloque norte y nos hicimos aliados por casualidad el primer día que entré en la cárcel, cuando un miembro de la bratva rusa local, que ya no me puede perseguir, intentó rebanarme la yugular. Reyes saltó para ayudarme. No soy tan iluso como para creer que lo hiciera por amistad o amabilidad, porque el líder de la banda «Veintiuno Morado» no sabría lo que es ni una cosa ni la otra aunque se estampara de morros contra ella.

			—Veo que lo has conseguido —observa él.

			Asiento sucintamente.

			—Sí. —Urbano ha facilitado que pudiera matarlo y por ello le debo otro favor.

			—¿De verdad crees que vas a salir?

			—Eso me dijeron los guardias. Por lo visto mi abogada logró que revocaran mi sentencia —le respondo con el cuerpo relajado, aunque mis ojos no se pierden ningún detalle. Tenemos un trato, pero no me sorprendería que intentara matarme antes de que consiga salir de aquí. Muchas personas me quieren ver muerto y el dinero es lo que mueve las fichas.

			Una sonrisa ensancha su rostro, ya de por sí redondeado.

			—No te voy a matar. —Los tatuajes carcelarios le recubren la cabeza y le bajan por el cuello y por ambos brazos, reafirmando una vida plagada de peligros y crímenes.

			—Ya lo sé —replico en tono desenfadado, aunque sigo esperando que intente algo. Acabar mis días en prisión asesinándolo me acarreará problemas, pero estoy preparado por si acaso.

			—Tenemos un trato —dice en voz baja.

			Asiento. Es verdad que tenemos un acuerdo. Cuando entré en la prisión, me ofreció protección contra mis antiguos seguidores utilizando los miembros de su banda y muchos de ellos ocupan las inhóspitas celdas que se extienden en todas direcciones. Nada es gratis, por supuesto. Sabe que soy rico. Al menos lo soy fuera de estas paredes… Una vez haya desbloqueado mis fondos. Dentro, mis recursos financieros están secos.

			La única persona que me ha ingresado dinero en la cuenta ha sido Garik, mi antiguo socio. Nadie de mi familia, ni novias, ni amigos, han intentado que mi vida en la cárcel sea más llevadera. Jamás olvido una deuda y me voy a asegurar de que Garik tenga la vida solucionada. Sé de buena tinta que estos pasados siete años ha estado intentando demostrar mi inocencia y descubrir quién me tendió la trampa, pero solo se ha topado con callejones sin salida.

			Nuestra relación empresarial jamás fue un camino de rosas, pero al final me ha demostrado ser un amigo, a diferencia de Urbano, cuyo interés ha sido voluble desde el principio. Una vez me dijo que un tipo rico como yo no permanecería en prisión mucho tiempo; que alguien me sacaría. Se equivocaba. Siete años no son dos días, pero tenía razón y parece que voy a salir.

			Al menos de momento, porque cuando repitan el juicio me volverán a condenar. No tengo la más mínima intención de permitir que eso ocurra, no me importa lo que tenga que hacer.

			—Entonces, ¿te conseguiste una nueva abogada? —pregunta.

			Me encojo de hombros, sin ganas de hablar sobre la belleza de la mujer.

			—El que tenía murió.

			—¿Mmm? No jodas. —Una sonrisa ladina se abre paso por sus labios.

			Sí, también se lo debo a él.

			—Atribuyeron la muerte a un accidente.

			A Urbano le centellean los ojos.

			—¿Recuerdas mi código?

			—Sí. —Me mandará una lista codificada una vez esté fuera. Una lista de personas a las que he accedido a matar por él, por su banda. Un trato es un trato. Hasta ahora, hemos acordado que asesinaré a cinco personas y eso es justamente lo que va a obtener de mí. Agradezco que sea demasiado paranoico como para darme los nombres ahora. He aprendido a ser cauto gracias a él.

			—Y no te olvides del dinero. —Está sentado en el estrecho colchón con actitud relajada. Es un tipo fornido, ligeramente claustrofóbico, que necesita estar en la cama de arriba de la litera. Él y sus seguidores han evitado que me maten. Sé pelear y conozco la ubicación de todas las celdas, así como todos los objetos que se pueden usar como arma, pero una cárcel es una cárcel, y aquí me superan en número con creces. Al menos era así hasta que hice el pacto con Satán.

			No era mi primera vez y no será la última. He aprendido que la clave radica en hacerse más peligroso que el demonio.

			Se oyen unos pasos fuera de la celda y una voz brama que nos retiremos a la pared. Reyes baja de un salto, sus pesados pies golpean el suelo con fuerza y se aparta a un lateral de la estancia. Me doy la vuelta, pero mantengo todos los sentidos aguzados, solo para curarme en salud.

			La puerta se abre de golpe, entra un guardia y me añade unas esposas en los tobillos.

			—Pásatelo bien durante estas vacaciones —musita Reyes—. Estaré en contacto.

			—Lo sé —respondo mientras salgo de la celda arrastrando los pies—. Cumpliré con mi parte del acuerdo y entonces estaremos en paz. —Durante siete años he sido fiel a mi parte y acepté la protección de su banda a cambio de unas promesas que formalizaría una vez fuera libre. Reyes no me conoce. No sabe que he matado por su causa dentro de estas paredes. De hecho fue por mi propio bien. Un par de sus cabecillas habían aceptado recompensas a cambio de acabar conmigo, así que murieron. Culparon de sus sangrientas muertes a una banda rival y Reyes no ha sospechado en ningún momento que el asesino estaba durmiendo en la cama debajo de la suya.

			El tiempo que he pasado en prisión ha propiciado que se desate mi verdadero yo. El que estaba oculto bajo la capa de riqueza, deber y persecución de poder característicos de un niño rico que pertenece a una familia malvada.

			Los guardias me llevan a un despacho, donde vuelven a comprobar mi identidad unas diez veces con fotografías y mi historial delictivo y luego me hacen firmar varios documentos. No me los leo porque me traen al fresco. Voy a salir de aquí.

			Al fin me trasladan a otra estancia y un guardia llamado Donnelly (un tiarrón que sirvió en la marina y que no tiene ningún problema con llegar a las manos con los asesinos) me pasa una mochila.

			—Alguien te ha enviado ropa.

			Frunzo el ceño, no me esperaba recibir ninguna muda.

			—¿Quién lo manda?

			—¿Cómo cojones voy a saberlo? —me espeta Donnelly—. Ve a cambiarte.

			—Mmm. —Me cambio rápidamente y me pongo un par de pantalones negros que claramente no son nuevos, una camisa blanca que me araña la piel y unos mocasines marrones que me van tres tallas pequeños. No sé quién me ha enviado estas prendas, pero está claro que no me conoce.

			Entonces el agente que firma mi puesta en libertad me da los veinte dólares que tenía en mi posesión cuando me arrestaron, aparte de los doscientos dólares más que les dan a todos los prisioneros antes de liberarlos. Es lo único que tengo. Muchos reclusos guardan cajas llenas de documentos legales o libros, pero yo le he cedido todas mis posesiones a Reyes y hace mucho tiempo que aprendí a no dejar nada importante por escrito. He echado buena cuenta de varios cuadernos de bocetos el tiempo que he estado recluido, pero destruí todos los garabatos para no facilitarles ningún tipo de información a mis enemigos. He descubierto que dibujar me relaja.

			Subo a un furgón policial, todavía esposado y con cadenas, con la corazonada de que todo se va a ir al traste. No puede ser verdad que vaya a ser libre. No puede haberlo logrado esa bonita abogada cuya imagen me ha estado torturando toda la noche, obligándome a despertarme empapado en sudor y más caliente que un adolescente.

			El vehículo cruza el portón de la prisión, aparca y Donnelly me quita las cadenas. Me apeo del furgón.

			Él asiente.

			—Estoy seguro de que volveremos a vernos.

			Me encaro a él. Ha sido intransigente pero justo con todo el mundo y francamente opino que es un tipo decente que encaja en este mundo.

			—Lo dudo —rebato honestamente, creyéndolo de veras—. Por cierto, Salisbury tiene planeado atacar a Libertine esta semana. —Salisbury es un capullo, pero lo importante es que Libertine es mi topo del bloque norte. Forma parte de la mafia rusa, está zumbado y disfruta con las golosinas que puede comprarse cada semana con el dinero que le ingreso en la cuenta del economato. En otras circunstancias, no me chivatearía de nadie porque me importa una mierda, pero de momento necesito a Libertine vivo en este lugar.

			Donnelly se tensa, asiente y regresa al furgón.

			Miro a mi alrededor y reparo en la presencia de un SUV color champán que espera un poco más adelante. Se abre la puerta y sale Rosalie Mooncrest, vestida con un conjunto de chaqueta y falda de un tono amarillo claro, de la que salen unas largas piernas hasta terminar en unos sobrios zapatos de tacón sin talón de color azul. Me gusta que sean azules. La polla se me pone como una piedra y me recuerda que no me he follado a una mujer en siete largos años. Esta tiene unas piernas que se pueden enrollar alrededor de un hombre y sujetarse con fuerza.

			Y esa boca. Labios carnosos, rojos, perfectos. Me pregunto si sabe sacarles partido.

			Avanzo a grandes zancadas hacia ella y me fijo en que traga saliva y mira a su alrededor. Una cosa es saber que hay un guardia al otro lado de la puerta y otra muy distinta tenerme directamente enfrente. Me sorprende que esté aquí sin ningún tipo de protección. No quiero que esta mujer signifique nada para mí y de hecho planeo usarla para mis fines como hago con todas las personas.

			—¿Qué estás haciendo aquí?

			Se encoge de hombros.

			—Supuse que no tenías a nadie que viniera a buscarte.

			Es un gesto amable que he experimentado pocas veces en mi vida. ¿Qué quiere de mí? Yo tengo muy claro lo que quiero de ella y estoy más que dispuesto a proponerle un intercambio. Miro el vehículo. Es de aspecto robusto, pero con un toque elegante.

			—¿Qué es esto?

			—Es un Volkswagen ID.4 —contesta titubeante—. Eléctrico.

			—Mmm. —He oído hablar sobre los vehículos eléctricos, pero este es el primero que veo de cerca. Desvío la mirada hacia ella, atraído una vez más por el tono violeta de sus ojos. ¿Cambiarán a un azul más oscuro en medio de un orgasmo? ¿Será de las que gritan? ¿Le gusta que la aten? ¿Que la retengan?—. Te debe de estar yendo bien. Estos valen un ojo de la cara, ¿no?

			Niega con la cabeza y unos pequeños pendientes con forma de manzana se mecen en sus delicadas orejas.

			—No. El gobierno obligó a los fabricantes de coches a diseñar una gama de vehículos eléctricos, pero no hay una red eléctrica adecuada para cargarlos, así que se pueden alquilar a buen precio. —Le da unas palmaditas al coche como si estuviera orgullosa de esa preciosidad y me fijo en sus delgados dedos. Me apostaría toda mi fortuna por que tiene la piel suave—. De hecho, con un contrato de cuatro años el coste es mínimo.

			Así que la chica no es una manirrota. Tiene sentido. La ropa que lleva puesta le queda ajustada y elegante, pero está claro que no son prendas de alta costura. No sé nada de ella, y la sensación de curiosidad que me embarga es algo nuevo para mí. Supongo que cuanto mejor la conozca, más fácil será podérmela llevar a la cama. O tumbarla sobre una mesa. En este preciso instante me importa bastante poco el lugar. Me dirijo hacia la puerta del conductor.

			Ella sostiene una mano al aire, como si con eso fuera a detenerme.

			—No vas a conducir mi coche.

			—Si hay un coche, conduzco yo —asevero tajante, curioso por cómo va a reaccionar.

			—No. Ahora ni siquiera tienes el permiso de conducir. ¿De verdad quieres que te pongan una multa cuando apenas empiezas a saborear la condicional?

			Dicho así, algo de razón sí tiene. Además, es su coche. Sopeso mis opciones y decido ceder esta vez. Mi permiso de conducción probablemente haya expirado.

			—Está bien.

			Doy la vuelta y entro por la puerta del copiloto. El interior de cuero desprende un aroma a indulgencia cara. Levanto la mirada hacia el techo solar. El cielo es inmenso y azul, y me tomo un momento solo para aspirar hondo y bajar la ventanilla. Todavía tengo que hacerme a la idea de que soy libre y la rabia que siempre me hierve en las entrañas hace que mantenga los pies en el suelo.

			Ella se acomoda en el lado del piloto y se abrocha el cinturón antes de desviar esos ojos irreales hacia mí.

			—El cinturón.

			—No.

			—Son las normas. —Veo que aprieta los labios y hace que me entren ganas de besarla y obligarla a separarlos. ¿A qué sabrán? ¿Al cielo iluminado por los rayos del sol? ¿A fresas del color de sus labios?—. Ponte el cinturón —repite y me recuerda a mi profesora de lengua del instituto. A ella también me la quería tirar. La atracción era mutua y aprendí muchas cosas de la profesora Lemon—. Ahora, por favor —insiste Rosalie con voz severa.

			Ya me han engrilletado suficiente en esta vida.

			—Te he dicho que no.

			—Muy bien. —Enciende el vehículo—. Si tenemos un accidente y atraviesas el puto parabrisas será culpa tuya.

			Me da la sensación de que esta mujer sería capaz de estamparse contra un muro de hormigón solo para demostrarme que tiene razón. Unas ganas de reír me recorren el cuerpo y me quedo atónito. Hace siete años que no sonrío genuinamente, quizá más. No voy a empezar a hacerlo ahora.

			—No me importa.

			Se incorpora a la carretera vacía.

			—Bueno, ¿a dónde vamos?

			Ese es el quid de la cuestión, no tengo ningún lugar adonde ir.

		

	
		
			
CUATRO 
Rosalie

			Alexei es una presencia abrumadora dentro del coche, de una manera que debería haber anticipado, pero que por algún motivo me ha pasado por alto. El tatuaje en forma de pantera de su cuello le queda como anillo al dedo. Estira sus largas piernas como ese mortífero depredador, con la mirada perdida en el mundo que se extiende por el exterior del vehículo.

			Conducimos durante kilómetros hasta que arruga la frente y se quita los zapatos marrones.

			Pongo una mueca.

			—Lo siento. He tenido que adivinar tu talla.

			—Te han faltado unos tres centímetros —repone, sin siquiera mirarme o parecer preocupado.

			Se los he pedido prestados a uno de los inquilinos de mi casa victoriana y Wally es el que tiene los pies más grandes.

			—Tengo que devolvérselos a mi amigo.

			Alexei se gira de repente y me taladra con la mirada.

			—¿Los has cogido de otro hombre?

			Me aclaro la garganta cuando una oleada de tensión recorre todo el interior del coche.

			—No se los he pedido a una mujer.

			Sus labios se contraen.

			—¿De quién son estos zapatos, florecilla? —Emplea un tono severo y exigente, con un deje perturbador.

			Se me eriza el vello de la nuca y lo miro con cuidado por el rabillo del ojo. Estamos flanqueados por un bosque oscuro formado por robustos pinos que se mecen con el viento.

			—Creo que con darme las gracias basta.

			Agacha la mirada hacia el resto de la ropa. Le pedí la camisa a Percy y los pantalones a Felix. Ninguna de las dos prendas le quedan bien.

			—¿De quién es la ropa que llevo puesta?

			¿Por qué me lo pregunta con un tono tan exigente?

			—De unos amigos míos. —Aprieto los labios. Por lo general, no hablo sobre mis inquilinos, o más bien mi familia, y mucho menos con un convicto que acaba de salir de la cárcel y que tiene muchos números de regresar a ella cuando se dicte sentencia en la repetición del juicio.

			—No me gusta preguntar dos veces. —Su voz se transforma en un gruñido grave.

			Le dedico una mirada y devuelvo la vista a la carretera que se alarga por delante de nosotros.

			—Entonces deberías parar de hacer preguntas.

			Vuelve a mirar el paisaje.

			—Detén el coche.

			—¿Qué?

			Dirige la mano hacia la maneta de su puerta.

			—Para.

			Doy un volantazo y me detengo en el arcén de la carretera al lado de una hilera de arbustos, con el corazón desbocado.

			—¿Qué estás haciendo?

			Abre su puerta y la cierra con cuidado tras salir. La atmósfera dentro del vehículo se calma prácticamente al instante. Observo cómo camina con los calcetines prestados hacia un imponente pino lleno de marcas y alarga el brazo para plantar su enorme mano sobre el tronco.

			Algo se remueve en mi interior. Me desabrocho el cinturón, salgo del coche y lo rodeo por delante sin despegar los ojos de Alexei.

			—¿Estás bien? —le pregunto con voz suave.

			El viento arrecia y él alza la cabeza con los ojos cerrados. La brisa le revuelve el espeso cabello por encima de la frente y abre las aletas de la nariz al inhalar profundamente.

			Miro a mi alrededor y reparo en la naturaleza y la libertad que nos rodean.

			Permanece en esa posición y deja que el viento lo azote. Siento un escalofrío y me froto los brazos con las manos.

			—Rosalie, ¿sabías que un pino como este puede liberar entre cuarenta y cinco y sesenta kilos de oxígeno al año? —Permanece inmóvil mientras formula la pregunta.

			Noto el corazón en un puño. No, no lo sabía.

			—Entonces, ¿todo el oxígeno proviene de los árboles?

			Le tiemblan los labios, pero no sonríe y sus párpados siguen cerrados.

			—No, los árboles generan alrededor del veintiocho por ciento de la producción de oxígeno de la Tierra. Entre el cincuenta y el setenta por ciento procede del fitoplancton.

			No sigo el hilo de esta conversación.

			—¿Fitoplancton?

			—Sí, plantas marinas.

			Debe de haber echado muchas horas de lectura en la prisión. Imagino que en estos siete años ha tenido tiempo de sobras para hacerlo.

			—¿Alexei?

			Él abre los ojos y observa cómo su ancha mano se desliza hacia debajo de la rugosa corteza del árbol.

			—¿Sabes dónde no tienen árboles o fitoplancton?

			—¿En la cárcel? —deduzco.

			—El oxígeno de verdad tiene un olor distinto.

			Me lleno los pulmones y me embarga el aroma a pino y la posibilidad de que se esté acercando una tormenta.

			—Va a llover —le digo con la entonación de un aviso.

			Él inclina la cabeza hacia atrás y mira hacia las copas de los árboles y el cielo que se va oscureciendo por momentos.

			—Lluvia real —musita—. Hace demasiado tiempo que no la siento.

			El día se está ensombreciendo y estoy empezando a juntar las rodillas.

			—Alexei, hace frío aquí fuera. ¿Qué te parece si volvemos al coche, ponemos la calefacción y contemplamos la tormenta? —Verlo así me rompe el corazón. No me puedo imaginar lo que debe de ser que te priven de tocar un árbol o sentir el viento en la cara durante años.

			Permanece al lado del árbol y se agacha para examinar un corte cerrado por resina seca.

			—Alguien chocó con este arbolito —murmura.

			Es un árbol bastante grande, pero no le llevo la contraria. Un par de gotas se precipitan sobre el metal de mi coche. Suspiro y levanto la vista al cielo. Caen varias gotas más.

			Alexei gira la cabeza y levanta la mirada para encontrarse con mis ojos; los suyos son dos charcos de una oscuridad insondable.

			—¿Crees en el destino?

			Por alguna razón que desconozco, noto unas mariposas que me aletean en el estómago.

			—La verdad es que nunca he pensado en ello. —Cuando se pone en pie, su silueta recortada contra el bosque oscuro es pura perfección y esas mariposas aletean con más fuerza—. ¿Y tú?

			—Por supuesto. —Deja atrás el cobijo que le proveen los árboles y se queda de pie delante de mi coche, dejando que la lluvia le empiece a salpicar sobre la cabeza y los hombros. Está bajo la llovizna, aceptando que vierta sus aguas sobre él con los párpados cerrados y la cara vuelta hacia las nubes, dotándolo de un aire primigenio. No pondría la mano en el fuego, pero juraría que este instante de vulnerabilidad de alguna manera lo hace parecer todavía más peligroso.

			Abre los ojos de golpe y me clava esos dos orbes oscuros.

			—No me gusta llevar puesta la ropa de otro hombre —se queja con un gruñido.

			Pestañeo varias veces ante el cambio de tema.

			—No te culpo, pero no pude encontrar nada más.

			Levanta una mano.

			—No me estoy quejando. Simplemente me gustaría saber de quién es esta ropa.

			—¿Por qué? —lo reto.

			Se encoge de hombros mientras más gotas de lluvia aterrizan sobre su frente y se deslizan por los afilados ángulos de su rostro.

			—Por ahora lo podemos atribuir a una inusitada curiosidad.

			Será mejor que le siga la corriente.

			—Está bien. Viven conmigo unos inquilinos de edad avanzada y les pedí ropa prestada a todos ellos. Ninguno tiene tu talla.

			Ladea la cabeza.

			—¿Inquilinos de edad avanzada?

			—Eso es. —Una sonrisa se abre paso automáticamente por mis labios cuando la mente se me llena de cariño al pensar en los siete hombres—. Pagan alquiler y mantienen la casa que heredé en buenas condiciones. —Bueno, intentan mantenerla en buenas condiciones. A veces cuando ayudan acaban empeorando las cosas, pero prefiero no compartir este detalle con Alexei. La lluvia me está empapando el pelo y la ropa, pero no me quejo e intento sentir lo mismo que él. No me hago a la idea de cómo debe de ser que te enclaustren en una celda minúscula, sobre todo si no has hecho nada malo.

			Me mira con la misma intensidad con la que ha examinado el árbol.

			—¿Por qué has venido a recogerme?

			Cambio el peso de un pie al otro, incómoda.
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